
CLAUSURA DE CURSOS DE LA
ESCUELA SUPERIOR DE GUERRA - 1979

Señor Presidente, señor Ministro de Defen- 
sa, señores Ministros, Mandos Militares, Cuerpo 
Diplomático, señores Oficiales, señoras y señores.

Señor Presidente:

Permítame usted, como Comandante Consti­
tucional de las Fuerzas Armadas de Colombia, 
que en mi condición de Mayor General Director 
de la Escuela Superior de Guerra, con plena con­
ciencia del más alto profesionalismo y la más ín­
tima satisfacción, al concluir este año de labores 
académicas, me presente para decirle: “Misión 
cumplida”.

Es este mi segundo año en la dirección del 
Instituto y la experiencia me obliga a reconocer 
y a valorar la labor del profesor militar, que en 
la cátedra se identifica con su conciencia y en 
su palabra habla de mística, que toca el sentido 
moral del alumno dentro de una profunda respon­
sabilidad de preparar los mandos, que establece 
en forma clara y abierta que los principios rec­
tores en él cumplimiento de la misión de las Fuer­
zas Militares, no son otros que la identificación 
con la democracia como sistema político, el res­
paldo y el respeto a la constitución y a las leyes 
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del país como compromiso de honor, la comunión 
exacta con la moral cristiana como forma de vi­
vir, y el repudio categórico a cualquier clase de 
totalitarismo como su obligación.

Sin embargo, bajo este marco ideológico que 
hace mística de servicio, no es la función de la 
Escuela exclusivamente adentrarse en las com­
plejas doctrinas de la estrategia y en las ágiles 
normas de la táctica, estudiar las responsabili­
dades de la dirección y los complejos problemas 
de la administración, no, va más allá, no es sólo 
la teoría es especialmente la realidad. La Escuela 
estructura un Jefe, un Comandante que conoce 
a Colombia en su grandeza y en sus limitaciones, 
que analiza su pasado, vive su presente y con 
profunda esperanza cree en su porvenir.

Señor Presidente ante Usted, a nombre pro­
pio y de mis colaboradores agradezco a mis Je­
fes sus orientaciones y estímulos; a Usted, Co­
mandante Supremo de las Fuerzas Armadas de 
la República, entrego los cursos de Altos Estu­
dios Militares, de Estado Mayor y de Informa­
ción sobre Defensa Nacional de 1979, con la abso­
luta certeza de que sus integrantes saben servir 
a Colombia.

Señor Presidente: “Misión Cumplida
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